
Con Magenta las tareas y los juegos son muy diverdos y
 

cada vez que hacen algo bien ella les hace cosquillitas.
- Y como todo lo explica con dibujos

, 
cantando y riendo lo enenden en un periquete.

¡Menuda sorpresa! ¡Uno de los niños que no 
quisieron jugar con Toñete! Es Manolín… ¡
Y ahora es él quién no enende nada!

Pero Magenta sabe qué hacer: se acerca
 a Manolín y se lo explica todo 
con Dulzura y paciencia, como si 
cantase en vez de hablar.

por fin Manolín y Toñete
pudieron entenderse y … ¡
                 jugar juntos!

Al ver que Manolín se entendía con Toñete 
los demás niños le imitaron y aprendieron 

que podían conseguirlo.

Toñete se dirige triste hacia la clase. ¡La clase no parece la misma de siempre!
- Al entrar ve a una maestra muy especial. Magenta. Los demás niños tampoco 
saben hablar pero se enenden de maravilla con ella.


